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Introducción

“Aquel día salió Jesús de casa  
y se sentó junto al mar. Y acudió a él  

tanta gente que tuvo que subirse a una barca;  
se sentó y toda la gente se quedó de pie en la orilla.  

Les habló muchas cosas en parábolas”  
(Mt 13, 1-3). 

“Les decía en parábolas”  
(Mc 3, 23). 

“Se puso a hablarles en parábolas”  
(Mc 12, 1). 

“Habiéndose reunido una gran muchedumbre y 
gente que salía de toda la ciudad,  

dijo en parábola”  
(Lc 8, 4). (Mt 13, 10-11; 33-35).

Aunque las parábolas son un género literario de la 
Sagrada Escritura que desarrolla una enseñanza con 
un ejemplo más o menos real, sin embargo la Biblia 
no es cuento. Toda la Sagrada Escritura está com-
puesta de cartas, poesías, historias, profecías…, pero 
todos sus libros son Palabra de Dios. 

En la Biblia se narra la Historia Sagrada del pue-
blo escogido por Él, y conducido por su mano a tra-
vés de legisladores, jueces, profetas, y sacerdotes. 
De sus setenta y dos libros, nos resuenan aquellos 
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pasajes en los que se describen los llamados me- 
tarrelatos, o grandes relatos, narraciones a manera 
de historias concretas, que se encuadran en el géne-
ro literario narrativo, una de las formas de transmi-
tir la revelación, para que se quede grabada en la 
memoria colectiva del pueblo, sobre todo cuando 
la transmisión de la revelación era oral. 

Sabiendo esta tradición, se comprende mejor, a 
la hora de exponer las enseñanzas de Jesús, el estilo 
narrativo y parabólico, en el que escriben los evan-
gelistas, sobre todo los sinópticos.

En los Evangelios, dentro del estilo narrativo, en-
contramos la descripción de los hechos relaciona-
dos con el Nazareno, y a su vez las enseñanzas o di-
chos suyos. En muchos casos los evangelistas 
utilizan la referencia a los acontecimientos históri-
cos, pero en otros casos, como eco de la pedagogía 
del Maestro, toman los ejemplos de la vida cotidia-
na y doméstica que Él puso, para transmitir la Bue-
na Nueva de la salvación, de forma más inteligible y 
pedagógica.

Los tres Evangelios sinópticos concuerdan en se-
ñalar la forma en la que Jesús hablaba a la multitud, 
a las autoridades, y a los mismos discípulos. Como 
buen maestro y pedagogo sabía escoger ejemplos 
de la vida diaria, para hacer más comprensible su 
enseñanza. 

Usaba las parábolas, lenguaje sencillo y alegórico, 
con ejemplos de la vida cotidiana, para que fácil-
mente se grabara su doctrina en la memoria de los 
oyentes. Incluso el Cuarto Evangelio alude a la figu-
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ra del “Buen Pastor” (Jn 10) y a la imagen de la viña 
y los sarmientos (Jn 15), con clara resonancia de los 
textos parabólicos de los Evangelios sinópticos. 
Hasta se puede leer la boda de Caná de Galilea (Jn 
2), como relato profético y simbólico, y aunque en 
el fondo haya un acontecimiento histórico, cabe 
descubrir en el relato un anticipo de la Pasión del 
Señor. En los otros Evangelios, aunque no se cita la 
boda de Caná de Galilea, se alude en varias parábo-
las a escenas relacionadas con la participación de 
Jesús en un banquete o a acontecimientos en los 
que hay referencia a la comida como imagen revela-
dora de la enseñanza que se desea transmitir.

De entre todos los textos parabólicos, en este 
libro nos fijaremos especialmente en las parábo-
las del Evangelio de san Lucas, por ser las más  
relacionadas con el mensaje entrañable y mise- 
ricordioso que predica Jesús. En la introducción a 
este Evangelio, “Lucas pone de relieve cómo la 
doctrina de Jesús y su Evangelio es para todos, ju-
díos y griegos, y destaca el mensaje del Dios-
Amor misericordioso para con los pecadores; de 
ahí que se le conozca como Evangelio de la mise-
ricordia”.

PARÁBOLAS

Aunque nos fijamos principalmente en las pará-
bolas del Evangelio de san Lucas, en algunos casos 
las relacionamos con las de los otros Evangelios, 
concordancias que se convierten en argumento de 
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mayor autenticidad al ser imágenes que reiteran las 
que utilizó Jesús en sus discursos. Por ejemplo, si los 
cuatro Evangelios aluden a la imagen del pastor, de 
la viña y de la comida, la certeza de que Jesús tomó 
estas referencias es más evidente. Esto no significa 
que si un solo Evangelio cita una imagen o narra 
una parábola sean menos auténticas. 

Al observar el contenido de los ejemplos, que 
pone Jesús para transmitir la Buena Nueva, consta-
tamos parábolas relacionadas, unas con el cultivo 
agrícola, otras con trabajos domésticos y, sobre 
todo, muchas como ejemplos de misericordia. Si 
nos detenemos más concretamente a considerar el 
contenido de estas enseñanzas, varios textos aluden 
a las labores del campo. “La oveja perdida” (Lc 15, 
3-7), “El árbol que se conoce por su fruto” (Lc 6, 39-
44), “El proceso de la semilla” (Lc 8, 4-15), “El grano 
de mostaza” (Lc 13, 18-21), “El trabajo de los viña-
dores y del labrador” (Lc 20, 9-18); son imágenes 
que demuestran el conocimiento que Jesús tuvo de 
las tareas del campo y que lo relacionan con una 
cultura rural y agrícola. 

No hay constancia de que Jesús trabajara en el 
campo; sin embargo, los ejemplos que pone en sus 
enseñanzas demuestran su observación e inserción 
en una cultura rural agrícola y ganadera. De ello, se 
desprende que era una persona familiarizada con la 
cultura de su época y testimonio de inculturación 
para quienes tenemos la misión evangelizadora.

Otro grupo de parábolas incide más en los traba-
jos domésticos, como son mantener “La lámpara en-
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cendida” (Lc 12, 35-48), barrer la casa para buscar “La 
dracma perdida” (Lc 15, 8-10), las relacionadas con la 
comida y el banquete… y otras, que demuestran que 
no era ajeno a las labores que veía hacer a su madre, 
e incluso debemos suponer que colaboraba en ellas 
(Lc 13, 20). Siempre cabe imaginar a Jesús en el día a 
día como un vecino más de Nazaret. Sorprenden los 
ejemplos domésticos a los que se refieren las ense-
ñanzas de Jesús, y que demuestran su conocimiento 
y destreza en las labores de casa, como es el trasiego 
del vino (Lc 5, 37-39), la artesanía de hacer el pan, in-
cluso cómo remendar un manto (Mc 2, 21). Los 
ejemplos de la lámpara encendida, del agua o de la 
forma de comer que se proponen en las parábolas 
no son ejemplos artificiales, sino de la vida diaria. Je-
sús no lucubra con conceptos abstractos, sino que 
habla de forma sencilla, directa, con referencias a la 
vida social, familiar y personal.

El Evangelio de san Lucas destaca los textos en los 
que se ofrece el perdón y la misericordia, como se 
manifiesta en las parábolas de “La oveja perdida” (Lc 
15, 4-7), “La dracma perdida” (Lc 15, 8-10). “El hijo 
pródigo” (Lc 15, 11-32), “El fariseo y el publicano” (Lc 
18, 10-13), “Los invitados al banquete” (Lc 14, 16-24), 
“La suerte de los viñadores” (Lc 20, 9-16), “el buen sa-
maritano” (Lc 10, 30-37). 

Este núcleo de las enseñanzas de Jesús se convierte 
en mensaje esencial del Evangelio. Demasiadas veces 
citamos los textos sagrados para juzgar, condenar, cri-
ticar, cuando Jesús los emplea para atraer, acoger, per-
donar, abrazar, amar…




